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Dinámica de la Deuda 

Las cifras de la deuda son conocidas y ampliamente difundidas. 
No obstante, es útii volver sobre la dinámica de la deuda y sus 
implicaciones en cuanto a tas reivindicaciones y los ejes de 
lucha. 

En el curso de los años sesenta, el flujo neto de los capitales 
que llegan a América Latina proviene de créditos a medio y largo 
piazo, principalmente de eurocréditos y de créditos de organis-
mos internacionales o gubernamentales. Durante los años 
setenta, por el contrario, los banqueros privados aceleraron su 
penetración en América Latina, retrocediendo ios créditos 
públicos en favor de( crédito privado. Los flujos abundantes de 
capital y el alza del precio de las materias primas ocultaban 
todavía el agotamiento, ya perceptible, del modelo de desarrollo. 

Combate-Zutik! 

El crecimiento de América La-
tina se mantuvo a tasas eleva-
das, lo que contr ibuyó a 
mantener la i lusión. Sin 
embargo, a lo largo de la crisis 
73-74, hubo ya alertas sobre la 
deuda: Jamaica, Zaire, Perú... 
Aunque limitada, esa crisis fué 
suficiente para modif icar la 
estrategia. A partir de 1978, la 
proporción de los créditos a 
muy corto plazo (signo de 
pérdida de confianza) aumenta 
rápidamente, de manera que 
en 1981-82 se acumulan cinco 
elementos de una cr is is 
explosiva: 

1. Elevados t ipos de interés 
en USA (20% en 1981 contra el 
11% en 1979). 

2. Baja de los precios de las 
materias primas a partir de 
1981. 

3. Retraso en las amortiza-
ciones a medio plazo y refi-
nanciación a corto. 

4. Reducción de las posibi-
lidades de exportar por el 
desarrollo de la crisis capita-
lista. 

5. Repliegue del crédito de 
los bancos privados, que 
encuentra mejores oportuni-
dades en USA, que pasa a ab-
sorber lo esencial de los crédi-
tos del euro-mercado. 

Este cúmulo de factores 
está en el origen de la crisis de 
1982, e s p e c t a c u l a r m e n t e 
puesta de manif iesto con la 
bancarrota de México en el' 
verano de ese año. A partir de 
entonces, los bancos buscan 
un ref inanciamiento perma-
nente de la deuda, pero sin 
inyección de nuevos créditos 
masivos. Las consecuencias 
son claras: a partir de 1982 los 
recursos económicos de EEUU 
y Europa en detrimento de su 
propia capacidad de recupera-
ción. Amér ica Lat ina se 
convierte en un exportador 
neto de capital hacia los 
centros del imperialismo por el 
pago de' los intereses y la 
huida de capitales. Los intere-
ses absorben una parte 
creciente de las exportaciones 
más de la mitad en muchos 
casos, llegando al 140% en el 
caso de Argentina. De ahí, la 
imposibi l idad de pagar. 

Esta situación, por otra 
parte, resalta las condiciones 
de dependencia de estos 
países (el 30% del PIB está 
comprometido en créditos), 
planteándose de nuevo las 
cuestiones de soberanía e in-
d e p e n d e n c i a con s u m a 
agudeza. 

No pagar 

Tenemos que afirmar cla-
ramente que la deuda es 
impagable. Económicamente, 
porque profundiza la espiral de 
dependencia; políticamente, 
porque atenta contra las sobe-
ranías nacionales; y moral-
mente, porque descarga sobre 
los trabajadores y campesinos 
el precio de las dictaduras, el 
armamentismo, la especula-
ción y la huida de capitales. 

La deuda debe ser anulada, 
importando poco la fórmula 
con la que cada país exprese 
el impago (suspensión, mora-
toria, etc). Esta decisión 
alcanzaría todo su sentido po-
lítico en la medida en que 
escaparía del FMI toda posi-
bilidad de intervenir el destino 
de los pueblos de América 
Latina. Lo importane, por con-
siguiente, no es tanto la 
moratoria de hecho (como 
ocurre con Bolivia) sino el sen-
tido polít ico de una decisión. 

El imperialismo no puede uti-
lizar ios mismos recursos ins-
t i t u c i o n a l e s de los que 
dispone un estado nacional 
contra sus deudores en banca-
rrota. No existen tribunales ni 
policías internacionales. La 
sola presión que dispone es el 
chantaje económico y político. 

Es importante, para darle al 
impago legitimidad, demostrar 
minuciosamente la ilegitimi-
dad de la deuda. 

Si los bancos han prestado 
a empresas privadas, el 
problema del pago es de esas 
empresas, no del pueblo. (Uno 
de los fines esenciales de la 
renegociación en curso es que 
el Estado asuma la responsa-

bil idad de la deuda privada). 
Otro aspecto de la legit imidad 
es el relacionado con la huida 
de capitales, y en fin, no cabe 
olvidar que una parte conside-
rable de los préstamos se debe 
a los gastos de armamento y 
de represión, a gastos en in-
fraestructuras costosas e 
inútiles, a corrupción, al para-
sit ismo de las clases domi-
nantes locales, etc. 

Los principales adversarios 
de la iniciativa cubana por el 
impago de la deuda recurren al 
argumento del realismo bajo 
dos ángulos: el rechazo a 
precipitar una crisis económi-
ca generalizada y el peligro de 
las medidas de réplica que 
puede tomar el imperialismo. 
Sobre el primero hay una 
r e s p u e s t a : bas ta r í a una 
reducción del 10-12% del 
p r e s u p u e s t o de g a s t o s 
militares imperialistas para 
recomprar la deuda. Este argu-
mento permite relacionar la 
lucha contra la deuda a los 
movimientos contra la guerra 
y el armamentismo en las me-
t r ó p o l i s c a p i t a l i s t a s . En 
cuanto al argumento de la ré-
plica solo vale si cada país 
afronta aisladamente al "colo-
so del norte". Los 600 bancos 
que negociaron con México no 
lo hicieron en orden disperso, 
sino a través de un delegado 
único. Los países deudores 
pueden, enfrentarse a sus 
ac reedores sí lo hacen 
también de común acuerdo. 
No hay que perder de vista el 
apoyo mutuo que pueden 
darse los países latinos y la 
competencia reinante entre 
los bancos y países capitalis-
tas. 

La cuestión de la indepen-
dencia y la soberanía nacio-
nal, íntimamente ligada al 
problema de la deuda, es un 
potente medio de dividir las 
aguas entre sectores sociales 
"vende patr ias" y ios otros. 
Así, el impago de la deuda 
debe ser un punto clave de las 
plataformas sobre acuerdos 
electorales. Pero la cuestión 
de la soberanía suscita otras 
cuestiones quemantes: la del 
con t ro l de los recursos 

nacionales, la del rechazo de 
las desnacionalizaciones, la 
de la l i be ra l i zac ión del 
comercio y la supresión dei 
control de cambios, la de la 
nacionalización de las muiti-

La miseria como destino 
nacional o el impago 

La dinámica de la deuda 
tiene, pues, dos salidas. "La 
miseria como destino nacio-
nal", según una fórmula de 
Castro, o la suspensión de la 
deuda acompañada de un 
contenido social concreto y 
positivo: plan de reconstruc-
ción social y económico de los 
países concernidos, no su-
bordinados al factor financie-
ro. Un plan contra la miseria, el 
paro y el hambre. 

Un tal plan- implicaría utili-
zar los recursos en función de 
las necesidades, luchar contra 
el subempleo, emplear • las 
capacidades ociosas la eco-
nomía, arrancar la producción 
del imperativo prioritario de la 
•exportación, asegurar une: 
distr ibución más igualitaria de 
la renta para ensanchar el 
m e r c a d o i n t e r i o r y la 
producción, según las necesi-
dades de las masas. Al 
contrario, el pago de la deude 
conducirá inevitablemente a 
políticas de austeridad cada 
vez más duras, a explosiones 
sociales y al f in y al cabo a 
s u p r i m i r las l i b e r t a d e s 
democráticas precarias que se 
están conquistando. 

En cuanto al nuevo orden 
económico, no se trata de 
entablar una batalla confusa 
sobre el concepto, sino de 
anunciar el contenido práctico 
de lo que podría ser up tal 
orden hoy: un comercio com-
pensatorio entre países lati-
noamericanos y la creación de 
una unidad monetaria no 
cambiable con el dólar. No se 
trata en esas condiciones de 
un repliegue autotarquico, 
sino la perspectiva de una 
federación latino-americana 
capaz de hacer frente al 
imperial ismo en unas relacio-
nes de fuerza modif icadas, n 
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La crisis de un modelo de 
desarrollo económico 
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^Combate-2utik!_ 

En este con tex to , Cuba const i -
tuye un fundamenta l po lo de 
re-ferencia soc io -económico. 
Frente a la crec iente cr is is 
socia l , Cuba mater ia l iza la po-
s ib i l idad de una soc iedad que 
func iona según ot ra lógica y 
de una sa l ida a la cr is is que 
def ienda los intereses popula-
res. Cuba es además un fac tor 
po l í t ico act ivo, c o m o se ha 
comprobado en la bata l la que 
se l ibra en to rno a la deuda 
externa. La pol í t ica de Castro y 
la d i recc ión cubana está 
or ien tada a produci r una 
p o l a r i z a c i ó n e n t r e e i 
Imperialismo y sus aliados 
burgueses por un lado y las 
fuerzas antiimperialistas en ei 
otro campo. Se t ra ta de 
consegu i r que la bandera de la 
deuda esté en el campo 
popular, aprovechando que la 
burguesía t iene muchas difi-
c u l t a d e s p a r a izar e s t a 
bandera. Por supuesto , 
porvenir de esta polar izac ión 
depende de la i n i c i a t i va 
popular. 

La crisis de un mode lo 

Tras la cr is is económica la-
t inoamer icana se perf i la el 
a g o t a m i e n t o de t o d o un 
modelo h is tór ico de desar 
económico . El or igen di 
cr is is no está so lamente en un 
fac tor externo. En realidad, la 
cr is is es la expresión f inal d' 
ca l le jón sin sal ida a que con-
duce un modelo de desarro l lo 
subord inado al imper ia l ismo, 
modelo que imp l i caba un 
comienzo de sus t i tuc ión de 
importac iones, a camb io de 
una demanda s is temát ica de 
capital extranjero, que ha 
const i tu ido el engranaje de la 
deuda. 

El capi ta l requerido para 
asegurar la impor tac ión de in-
f raestructuras y las transferen-
cias de tecno log ías superaba 
ampl iamente el p roduc to de la 
véhta de las mater ias pr imas 
en las cond ic iones de Inter-
cambio desigual impuestas 
por el imper ia l ismo. La ú 
so luc ión era el af lu jo 
c a p i t a l e x t r a n j e r o y 
mecan ismo pr iv i legiado 
expor tar para consegui r los ca-
p i t a l e s n e c e s a r i o s . Es te 
modelo es h ipersensib le por 
esencia a las f luc tuac iones del 
mercado mundia l , como las 
que han ten ido lugar en 1981-
82, y del mercado f inanciero. 

A d e m á s , p r i v i l e g i a l o s 
sectores de producc ión más 
d inámicos (como el automóvi l 
en México o Brasil) cuyos 
bienes son dest inados en su 
mayor parte a un grupo social 
d_e rentas elevadas; por consi-
guiente, este modelo lleva 
dentro de sí los l ímites que le 
impiden irrigar a toda la 
soc iedad y produc i r e fectos 
a c u m u l a t i v o s . Y además , 
depende de un nivel muy im-
por tante de inversiones del 
Es tado , lo cua l p rovoca 
e n o r m e s c o n s e c u e n c i a s 
socia les cuando se producen 
recortes presupuestar ios. 

El agotamiento de este mo-
delo es hoy visible. De 1979 a 
1982, más de 100.000 mi l lones 
de dólares han huido de 
Amér ica Lat ina hacia los 
Estados Unidos. De 1982 a 

1985 esta fuga se ha acc 
do y debe representarnos 
de la mi tad del tota l de la 
deuda. Sólo en el mes de junio, 
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Una crisis de 
hegemonía 

Estos úl t imos años hemos 
hablado a menudo de la cr is is 
de la hegemonía imper ia l is ta 
americana. Pero esto no debe 
l levarnos a subest imar la fuer-
za actual de la contraofensiva 
imperial ista, cuyo pr incipal 
objet ivo está en Amér ica 
Central. No estamos en 1975, 
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países imperial ista: 
la recesión ha comei 
Amér ica Lat ina antei 
los centros imperial istas. La 
l igera mejoría de 1984 ha sido 
muy superf ic ia l y la próxima 
recesión se producirá sobre 
los efectos acumulados de las 
precedentes. Caerá más aún el 
precio de la mayoría de las ma-
ter ias primas; se reforzarán las 
m e d i d a s p r o t e c c i o n i s t a 

Vietnam. Hoy el imper ia l ismo quizás bajen las tasas de inti 
posee una capacidad real de 
c o n t r a o f e n s i v a po l í t i co-mi l i -
tar. El Consejo Nacional de Se-
gur idad amer icano, dir ige 
abier tamente las operaciones 
en Amér ica Central, con una 
pol í t ica que busca fragmentar, 
d isoc iar los países, modelar 

ta un nivel qu 
los efectos de la 

3 exportaciones. La 
de esta d inámica 

perspect iva procla-
iperar 

'és, pero 
compense 
baja de le 
conclusiói 
es que la 
mada tantas veces di 
la cr is is y la deuda poi 
aumento de las exportaciones 
en tota lmente i lusoria y esta 
es, por el momento, la "ún ica 
respuesta de las burguesías 
locales y las burocracias 
reformistas. 

Sólo en el primer t r imestre 
de 1985 ek valor de las expor-
taciones lat inoamericanas ha 
caido el 14,5%, Con toda 

¡dad, el 2° t r imestre será 

aúi 

El nuevo orden económico 

e marco, el tema del 
nuevo o rden e c o n ó m i c o 
mundial, retomado por Castro 
en las Conferencias de La 
Habana, no t iene el m ismo 
sent ido que en los años 70, 
cuando se t rataba sobre todo 

nuevas relacio-
r", esencialmen-
obre los precios 
í pr imas, 
id imiento de la 
ipal "ca r te l " de 
i tradores de ma-

itiva a 
de "d iv 

te ei 
ina pol j t ica co-
i t inoamericana. 

Este es el enfoque de Fidel 
Castro cuando se opone a la 
forma actual de la Conferencia 
de Cartagena y propone abrir 
esta conferencia a todos los 
países la t inoamer icanos sin 
exclusivas, incluyendo los 
pequeños estados del Caribe. 

"Norte-Si 
i f l uyendo 
as materie 

Hoy, el hu 
OPEP, el prin 
países sumin 
ferias pr imas es la prueba 
fracaso de este proyecto. En 
adelante, es claro que el 
"Nuevo Orden Económico 
In ternac ional " sólo puedé ser 
entend ido en un sent ido 
radical. Efectivamente, impl ica 
un modelo de desarrol lo 
basado en las necesidades 
socia les del cont inente y en un 
intercambio di ferente entre ios 
propios países lat inoamerica-
nos. El objet ivo debe ser llegar 
a establecer una polí t ica 
económica y una moneda 
comunes, ut i l izando todos los 
factores complementar ios que 
existen en las economías lati-
noamer icanas.G 


